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ERRANTES

Versículos bíblicos: Números 10—14; 20—21; 25; 27; Deuteronomio 1—2; 4; 6; 8—9; 29—32 y 34.

Detalles importantes: Los libretos Lector del relato son segmentos de las Escrituras tomados directamente 
de la Biblia La Historia para jóvenes (NVI) publicada por Editorial Vida. La lectura de cada libreto en voz alta 
requiere alrededor de diez minutos. Estos segmentos se han presentado bajo el formato Teatro de lectores. 
Un Teatro de lectores es una actividad en la cual a unos pocos alumnos se les pide que lean directamente de 
un libreto, con el propósito de que cuenten una historia de una manera vívida. No se espera que los lectores 
memoricen o improvisen el libreto, sino que usen la infl exión de la voz y algunos gestos apropiados a las 
acciones y palabras de los personajes a fi n de darle vida al relato.

Personajes:

   • Narradores 1 y 2    • Dios    • Moisés    • Caleb    • Israelitas

Modifi caciones en el texto:

Elipsis: Palabras que se omiten en una frase para que sea más concisa. NOTA: No es necesario detenerse en 
la lectura al ver una elipsis.

Palabras entre corchetes: Palabras que se añaden para ofrecer un contexto.

Palabras en cursivas: Secciones del sumario de la Biblia La Historia para jóvenes (NVI) publicada por Editorial 
Vida.

NARRADOR 1: [Según lo que] El SEÑOR le dijo a Moisés … Los israelitas marcharon de nuevo después de 
haber estado acampados todo un año cerca del monte Sinaí. Dios continuó guiándolos con la nube durante 
el día y la columna de fuego por la noche … [y] los israelitas volvieron a llorar, y dijeron …

ISRAELITAS: «¡Quién nos diera carne! … ¡y no vemos nada que no sea este maná!»

NARRADOR 1: [Las continuas quejas de los israelitas] hacían que la ira del SEÑOR se encendiera en extremo. 
Entonces, muy disgustado, Moisés oró al SEÑOR …

MOISÉS: —Todo este pueblo viene llorando a pedirme carne. ¿De dónde voy a sacarla? Yo solo no puedo 
con todo este pueblo. ¡Es una carga demasiado pesada para mí! …

NARRADOR 1: El SEÑOR le dijo a Moisés …

DIOS: «Al pueblo sólo le dirás lo siguiente: “… Pues bien, el SEÑOR les dará carne, y tendrán que comérsela. 
No la comerán un solo día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, sino todo un mes, hasta que les salga por las 
narices y les provoque náuseas. Y esto, por haber despreciado al SEÑOR, que está en medio de ustedes, y por 
haberle llorado, diciendo: ‘¿Por qué tuvimos que salir de Egipto?’”»

NARRADOR 1: El SEÑOR desató un viento que trajo codornices del mar y … El pueblo estuvo recogiendo 
codornices todo ese día y toda esa noche, y todo el día siguiente … Ni siquiera habían empezado a masticar 
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la carne que tenían en la boca cuando la ira del SEÑOR se encendió contra el pueblo y los hirió con gran 
mortandad.

NARRADOR 2: [Después] de que Dios hubo castigado duramente al pueblo por su falta de fe, el SEÑOR le 
dijo a Moisés …

DIOS: «Quiero que envíes a algunos de tus hombres a explorar la tierra que estoy por entregar a los israelitas 
…»

NARRADOR 2: De acuerdo con la orden del SEÑOR … Moisés los envió a explorar la tierra de Canaán … Al 
cabo de cuarenta días los doce hombres regresaron … y les presentaron a todos ellos un informe …

ISRAELITAS: —Fuimos al país al que nos enviaste, ¡y por cierto que allí abundan la leche y la miel! Aquí 
pueden ver sus frutos. Pero el pueblo que allí habita es poderoso, y sus ciudades son enormes y están 
fortifi cadas.

NARRADOR 2: Caleb hizo callar al pueblo ante Moisés, y dijo …

CALEB: —Subamos a conquistar esa tierra. Estoy seguro de que podremos hacerlo.

NARRADOR 2: Pero los que habían ido con él respondieron …

ISRAELITAS: —No podremos combatir contra esa gente. ¡Son más fuertes que nosotros!

NARRADOR 2: … y Caleb [que estaba entre los que] habían participado en la exploración de la tierra … les 
dijo …

CALEB: —La tierra … es increíblemente buena. Si el SEÑOR se agrada de nosotros, nos hará entrar en ella 
… Así que no se rebelen contra el SEÑOR ni tengan miedo de la gente que habita en esa tierra. ¡Ya son pan 
comido! No tienen quién los proteja, porque el SEÑOR está de parte nuestra. Así que, ¡no les tengan miedo!

NARRADOR 2: Pero como toda la comunidad hablaba de apedrearlos [a él y a Josué, que había sido otro de 
los exploradores] … el SEÑOR le dijo a Moisés:

DIOS: —¿Hasta cuándo esta gente … se negarán a creer en mí, a pesar de todas las maravillas que he hecho 
entre ellos?

NARRADOR 2: Quejosos, rezongones, tramposos, descreídos; los hebreos aprendían muy lentamente. El 
relato vuelve a retomarse casi cuarenta años más tarde. La tierra prometida está delante de ellos de nuevo.

NARRADOR 1: Como hubo una gran escasez de agua, los israelitas se amotinaron contra Moisés … y le 
reclamaron a Moisés:

ISRAELITAS: «¡Ojalá el SEÑOR nos hubiera dejado morir junto con nuestros hermanos! ¿No somos acaso 
la asamblea del SEÑOR? ¿Para qué nos trajiste a este desierto, a morir con nuestro ganado? ¿Para qué nos 
sacaste de Egipto y nos metiste en este horrible lugar? Aquí no hay semillas … ¡y ni siquiera hay agua!».

NARRADOR 1: El SEÑOR le dijo a Moisés:

DIOS: «Toma la vara y reúne a la asamblea. En presencia de ésta, tú y tu hermano le ordenarán a la roca que 
dé agua. Así harán que de ella brote agua, y darán de beber a la asamblea y a su ganado.»

NARRADOR 1: Luego Moisés y Aarón reunieron a la asamblea frente a la roca, y Moisés dijo:
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MOISÉS: «¡Escuchen, rebeldes! ¿Acaso tenemos que sacarles agua de esta roca?»

NARRADOR 1: Dicho esto, levantó la mano y dos veces golpeó la roca con la vara, ¡y brotó agua en 
abundancia, de la cual bebieron la asamblea y su ganado! La frustración y la cólera que se habían acumulado 
en Moisés durante los cuarenta años previos se expresaron aquí. En su cólera, Moisés golpeó la roca en 
lugar de obedecer las instrucciones de Dios de hablarle a la roca. Moisés mostró una falta de confi anza en 
Dios y falta de respeto por su presencia entre su pueblo. Las consecuencias fueron claras: ni Moisés ni Aarón 
entrarían en la tierra prometida.

NARRADOR 2: Puesto que se acercaba la batalla por la tierra prometida, Moisés levantó un censo y 
descubrió que todos los israelitas que sean habían rebelado contra la instrucción de Dios de entrar a Canaán 
casi cuarenta años antes, habían fallecido. Después de todos estos años, la próxima generación fi nalmente 
estaba lista para entrar en la tierra … [Así que] el SEÑOR le dijo a Moisés:

DIOS: —Toma a Josué hijo de Nun, que es un hombre de gran espíritu. Pon tus manos sobre él … En 
presencia de ellos le entregarás el mando. Lo investirás con algunas de tus atribuciones, para que toda la 
comunidad israelita le obedezca.

NARRADOR 2: Moisés hizo lo que el SEÑOR le ordenó. La tarea fi nal de Moisés respecto al pueblo ansioso y 
entusiasmado fue un discurso grandioso.

MOISÉS: Bien saben que el SEÑOR su Dios los ha bendecido … y los ha cuidado por todo este inmenso 
desierto. Durante estos cuarenta años, el SEÑOR su Dios ha estado con ustedes y no les ha faltado nada … 
Ama al SEÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Grábate en el corazón 
estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en 
tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes … Hoy vas a cruzar el Jordán 
para entrar y desposeer a naciones más grandes y fuertes que tú … Pero tú, entiende bien hoy que el SEÑOR 
tu Dios avanzará al frente de ti, y que los destruirá como un fuego consumidor y los someterá a tu poder. Tú 
los expulsarás y los aniquilarás en seguida, tal como el SEÑOR te lo ha prometido.

NARRADOR 2: Aunque Moisés a menudo se quejaba de que no era un buen orador en público, sus fuertes 
palabras de estímulo mantuvieron al pueblo fi el, concentrado y con esperanza por muchos años. Moisés 
conocía bien a Dios, y amaba al pueblo … el SEÑOR le dijo a Moisés:

DIOS: «Sube a las montañas … y contempla desde allí … el territorio de Canaán, el cual voy a dar en 
posesión a los israelitas … [Tú] no entrarás en el territorio que voy a darle al pueblo de Israel; solamente 
podrás verlo de lejos.»

NARRADOR 2: [Así que] Moisés ascendió … al monte … [y] Allí en Moab murió Moisés … tal como el SEÑOR 
se lo había dicho … Moisés tenía ciento veinte años de edad cuando murió. Con todo, no se había debilitado 
su vista ni había perdido su vigor.
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